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En medio del aplauso que toda España 

rinde á V. M. por su gloriosa exaltación^ 
tiene la honra de llegar á sus Reales pies 
la Sociedad económica de Madrid, traída 
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II
no solo de la obligación general á todos los 
vasallos , sino tambien de otra particular 
y propia suya. Porque si del buen Rey se 
ha de esperar que haga rico y floreciente 
su reyno, ¿que comunidad habrá en él tan 
obligada á celebrarlo como la que se ocupa 
solamente en promover y difundir por to- 
das partes esta común felicidad ? La be
neficencia del Soberano es como un río 
caudaloso, que extendiendose por varias re- 
giones lo baña y fertiliza todo : sin cuyo 
saludable riego fructificaría muy poco su 
continuo afan al labrador , al artesano sus 
tareas, y al mercader su contratación y 
comercio, por mas estudio que se pusiese 
en alentarlos. Esta consideracion, insepa
rable del instituto de la Sociedad, hubiera 
bastado á sumergirla en perpétuo llanto y 
amargura por la pérdida de su augusto fun
dador. Pero la adorable Providencia , que 
quando dispone del Padre, nunca olvida la 
horfandad de los hijos, le inspiró desde 
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III
luego para su consuelo la mas segura con
fianza en el amparo de V. M. Por donde 
renovándose todo el bien que perdía , se 
renovaron y creciéron tambien las espe
ranzas de alcanzar y ver cumplido algún 
día el fin de sus deseos ; especialmente ha
biendo venido el cetro á manos de tan 
piadoso succesor , que antes que Rey ni 
Señor parece haber querido llamarse , y 
verdaderamente ha sido por sus obras Pa
dre de la patria.

No bien habla V. M. cerrado con 
piadosa y reverente mano los ojos de su 
augusto Padre , quando arrasados todavía 
los suyos de las primeras lágrimas que 
no podia reprimir tan justo dolor, se acor
dó de su pueblo para empezar á derramar 
sobre él gracias y liberalidades. ¡Que nuevo 
y agradable espectáculo es ver á un Prín
cipe buscar su consuelo en el exercicio de 
estas nobles virtudes, y á unos tan felices 
vasallos, que para no desmentir el senti-
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miento de la pérdida de su Rey, han de 
contener y sujetar por algun tiempo los 
afectos del gozo y reconocimiento á que 
les obliga su digno succesor! ¡Que honrada 
y generosa codicia es la del heredero, que 
viendose dueño de un opulento patrimonio, 
se aprovecha al instante de sus riquezas, 
solo para distribuirlas con discretísima pie- 
dad entre los mas necesitados!

¿Y que lengua podrá decir ahora, ni 
que entendimiento ponderar dignamente la 
oportunidad, presteza y gallardía, con que 
dispensó V. M. estas primeras gracias ? 
Gemian en una provincia los vasallos que 
por la esterilidad y epidemias no habían 
podido pagar las debidas contribuciones: 
clamaban en otra viudas y pupilos por el 
justo estipendio que sus padres ó esposos 
habían devengado en la guerra : atreviase 
ya la miseria á saltear los muros de vues
tra misma Corte, y entrábase por las puer
tas de aquellos infelices que casi tienen por 
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único sustento el pan: allegábase á todo 
esto el grande y universal dolor que se 
esparcía por el Rey no con la muerte de 
su Soberano: y V. M. quiso consolar á 
todos de una vez, dandoles en el socorro 
de sus necesidades el mas fausto y lisonjero 
anuncio de su feliz exaltación. Lo qual no 
sufriendo vuestra bondad aguardar á que se 
lo pidiesen, hizo en pocas horas tantas 
mercedes , que apenas se podrán en tan 
corto tiempo referir. Empeñado V. M. en 
seguir los impulsos de su nobilísimo co- 
razon , no había dudas ni dificultades que 
lo pudiesen detener. Por no consentir que 
saliese el desapiadado executor á correr y 
asolar los pueblos ya afligidos con las cala
midades pasadas, perdonó V. M. gran par
te de lo que le debían. Pareció mal á su 
grandeza que no aprovechase al heredero la 
herencia del que había servido en qualquier 
tiempo á la corona, y le dió un valor que 
no tenia. Vió V. M. agotado el caudal pú
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blico de donde se suplían las quiebras del 
pan en esta capital, y abrió luego su erario 
para remedio de los pobres.

A vista de esto ¿que aprecio podrá ya 
merecer aquel renombre y fama de magní
ficos que adquirieron en la antigua Roma 
algunos de sus Emperadores , sobornando 
con largos donativos la plebe para hacerse 
por este camino tiranos de su mal vendida 
libertad ? Si fuera posible que renaciesen 
ahora en nuestros dias, se avergonzarían de 
ver deslucido su exemplo , corregida su 
ambicion , enderezada á mas recto fin su 
política , aventajada su liberalidad , y os
curecida de todo punto su memoria. ¿Pero 
de quien se dexaria vencer ya Rey, el que 
antes de serlo excedía en magnificencia á 
los Reyes? V. M. Señor, que era digno 
de la corona , aunque no la heredára, 
mostró saberla merecer con tan generosas 
acciones, como si con ellas viniese ahora á 
captar los votos de todos.
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Este fué el dulce encanto con que 

V. M. supo desde el principio avivar y en- 
cender mas el amor que ya le tenían sus 
vasallos, aunque no parecía que pudiese 
ser mas ardiente. Hechizado con esto el 
pueblo, y ansioso por gozar de la presencia 
de su nuevo Rey, le indagaba sus horas, 
y rondaba las puertas del palacio para verlo 
salir y llenarlo de bendiciones. Salia V. M. 
sin pompa ni aparato, y veia por sus mis
mos ojos el alborozo y la inquietud de los 
que lo esperaban. Los que no habían po
dido llegar á la escalera, tenían envidia á 
los que en ella estaban : estos se arrepen
tían de tener aquel puesto luego que V. M. 
pasaba por él, y quisieran ser ya de los 
últimos para volver á verlo : todos se mo
vían y corrían sin saber hacia donde, si
guiendo á V. M. con los ojos por do 
quiera que iba; y en las calles y plazas 
no se ola otra cosa que repetidos vivas 
y aplausos, y el grito del muchacho, y 
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VIII
la trémula voz de la pobre vieja , que llo- 
rando de gozo y reconocimiento os acla
maban con el dulce nombre de Padre. 
Pues por esos barrios ¿que otra cosa vio 
V. M. sino llenarse las calles , puertas y 
ventanas de gente , conmoverse las casas, 
y anticiparse todos á celebrar su exalta
ción ? ¿ Que necesidad huvo aquí de 
pregones ni formalidades para esto ? Sin 
ceremonias , sin pendón, sin Alferez , ca
da salida vuestra era una solemne aclama
ción. Este aplauso popular es sin duda el 
mejor y mas alto elogio que puede oir- 
se en los principios de un reynado. Por- 
que el pueblo , que ni conoce el temor 
ni la esperanza , y da libre salida á los 
afectos del corazón , sin que la ambicion 
los disfrace , ni los corrompa la lisonja, es 
en tales ocasiones el testigo mas fiel y se
guro de la bondad del Soberano.

Mas quando salió de madre, y lo 
inundó todo el torrente de la alegría pú-
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VIIII
blica , fué la primera vez que viéron á 
V. M. acompañado de su augusta Esposa, 
delicias y ornamento de España. Allí era 
el mirarse unos á otros, y señalar sin miedo 
con la mano á VV. MM.: allí el apresurarse 
por verlos mas de cerca, y observar sus 
movimientos y acciones; la afable grave- 
dad del Rey, la gentileza, compostura y 
gracia de la Reyna: allí el no hartarse de 
ver, como se parecía esta nueva y subli
me dignidad en los Príncipes que tanto 
amaban : allí finalmente el expresar cada 
uno á su modo su afecto y regocijo. ¡Que 
fue ver á VV. MM. tal vez detenidos y 
como cercados de inumerable pueblo, di- 
simular y aun celebrar este exceso de amor 
con indecible afabilidad y alegría! No fue 
menor ni menos laudable dignación la de 
admitir dentro de palacio y en la misma 
habitación Real aquellos alegres coros de 
zagalas , que con sus danzas y cantares 
iban por todas partes anunciando la felici

B2
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dad del nuevo reynado , y publicando la 
buena acogida que les habían hecho, y la 
liberalidad y largueza con que habían sido 
premiadas. No parece sino que el amor, 
que siempre se complace en igualar gran- 
des 7 pequeños, se empeñó aquellos dias 
en alentar á los vasallos á un nuevo linage 
de obsequio nunca visto hasta entonces, y 
comunicar á los Reyes para admitirlo toda 
su benignidad y dulzura.

Pero por mas que un Rey sea afable 
y liberal con su pueblo, todavía le faltan 
otros realces y adornos mucho mas exqui
sitos, si ha de parecer bien á los ojos de 
todos desde tan elevado puesto y altura. 
Las virtudes populares, tan recomendables 
y necesarias en los Reyes, quando no 
se juntan con otras de mas subido precio 
y estima, no deben llamarse virtudes; án- 
tes son parecidas á estos sepulcros de ar
quitectura grandiosa, que con toda la ma- 
gestad y hermosura que muestran por de 
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fuera, no guardan dentro mas que huesos 
y cenizas frias: ó mas bien parecen á los 
varios y resplandecientes colores del fuego 
artificial, que luego se desvanece y para 
en humo todo su lucimiento. No fué asi 
el que diéron á V. M. sus primeras accio
nes, pues en ellas solas se veian brillar á un 
tiempo muchas y muy relevantes virtudes. 
Misericordia fué el perdonar á los deudo
res , mas tambien fué cordura el ceñirse 
á deudas involuntarias é inculpables. Equi
dad fué el pagar créditos antiguos y ya 
casi olvidados , mas tambien fué justicia 
no enriquecer á los usureros. Generosidad 
fué cargarse con los empeños de sus ma
yores, pero fué muy sábia política asegurar 
con esto la confianza pública. Caridad fué 
digna de un Rey abaratar á su costa el 
pan , mas la prudencia estuvo en conten
tarse con el de los pobres ; como la pro
videncia en precaver otra carestía , libran
do de alcabalas los granos. Humanidad fué 
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finalmente prestarse á los obsequios del - 
pueblo, pero fué grande fortaleza poderlo 
hacer en medio de tan justo dolor.

¿Que mas se pudiera decir de un Rey 
ya cano y envejecido en el dificultoso ar
te de reynar ? De quien asi comienza, 
¿que no podemos esperar? si es bien lla
mar esperanza á la certidumbre que te
nemos de un gobierno sabio ^ prudente y 
acertado, quales son las muestras que de 
él hemos visto hasta ahora : las quales, aun
que no todas se puedan recopilar aquí, 
bastan algunas para tenerlo por seguro. 
Porque ademas del amor que en todo lo 
dicho ha mostrado V. M. tener á los va
sallos , vemos en otras cosas , que por mi
rarlos á ellos con piedad , se trata con ri
gor y severidad á sí mismo : por guar
dar los términos de sus Lugares, ha cer
rado sus cotos : por tener que darles, ha 
ceñido sus gastos : por vivir con ellos, ha 
fixado su residencia; y por atender á su
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gobierno, ha moderado sus diversiones. En 
todo lo qual es dignísimo de celebrarse el 
maravilloso concierto con que á una pru
dente economía , que suele ser tan rara 
en los Reyes, responden y hacen conso
nancia otras varias virtudes de no menos 
importancia y valor.

V. M. sabe con una mano cerrar den
tro de sus caxas reales las sumas que de 
ellas hablan de salir para resarcir al la
brador de su malograda sementera ; y 
abrir con la otra á los pueblos , donde 
estas sumas solían derramarse ^ una mina 
riquísima de otros mas justos y verdade
ros bienes : y encerrando á los animales, 
ha dado libertad y seguridad á los hom
bres : y evitando muchos delitos, ha ex
cusado tambien la necesidad de las pe
nas. Coronaba el inmarcesible laurel á los 
valerosos Emperadores que habían triun
fado de sus enemigos en la guerra : y la 
verde oliva tal vez ciñó la frente de 
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los que florecían en las tranquilas y feli
ces artes de la paz. De sus mayores ha 
heredado V. M. la primera corona y 
por su propia mano empieza á labrarse la 
segunda : la Sociedad añadirá á estas dos 
otra nueva corona , hecha no de piedras 
preciosas , sino de rubias y resplandecien
tes espigas , en señal del triunfo que por 
vuestra bondad ha logrado la Agricultu
ra , basa y fundamento principal del es
tado.

O admirable y santa economía , que 
así sabes allegar riquezas sin codicia, co- 
mo derramarlas sin profusion ; que no bas
tando sin tí para un Príncipe todos los 
tesoros del mundo , tú sola bastas á en
riquecerlo sin empobrecer sus vasallos; 
conservadora de los estados , paz y go
bierno de los pueblos , discreta y justa 
distribuidora de los bienes, hija de la sa- 
biduría. madre de la abundancia, maes
tra de la vida, virtud bendita , don de
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Dios, desdeñada de los ricos, descono- 
cida de los Grandes, olvidada ó aborre- 

cida de los Reyes , ¿en quien sino es en 
Carlos IIII y en Luisa DE BORBON ha
llarías tú en estos tiempos favorable asi- 
lo y acogida? Ni su propia grandeza ^ ni 
la costumbre de tantos años , ni el natu
ral deseo de huir el bullicio y la impor- 
tunacion de la capital pueden ya mas que 
tus consejos : por ti sola dexan los recreos 
en que algún tanto pudieran aliviar el pe
noso afan del gobierno. Y lo que excede 
toda ponderación y alabanza , el Rey mis
mo en sus honestas diversiones , deponien
do de algun modo su augusta dignidad, 
sienta consigo á comer en su mesa á los 
que se tendrían por muy honrados con 
servirle en ella. Bienaventurados vasallos, 
que tal honra y tan señalada merced re
ciben de su Rey; y mas bienaventurado 
el Rey , que con tal bondad y discreción 
sabe conservar su grandeza, y afianzar la

C
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lealtad y amor de sus vasallos. Felices es
tos , que sin salir de sus hogares hallan 
siempre pronta y benigna audiencia á sus 
quejas , despacho á sus súplicas , galar- 
don á sus servicios ; y mas felices los So- 
beranos, que así ganan y traen sobre sí 
la admiración y las bendiciones de to
dos.

Y si tantos son y tan grandes los be
neficios que traen ya consigo las prime
ras providencias económicas de V. M., 
¿que no se prometerá la Sociedad para 
en adelante? Si con tal prontitud y ale
gría se despoja V. M. de quanto le pue- 
da hacer estorbo en la gloriosa carrera 
que comienza ahora , ¿que gigante le ha
rá en ella ventaja por mas agil y robus
to que sea? Bien que no por esto cree la 
Sociedad que ali compás de aquellas pri
meras resoluciones se hayan de medir las 
demas : antes por el contrario , de la cal
ma que á ellas ha seguido, infiere § Señor,
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quánta sea vuestras madurez , cordura y 
discrecionue anmt oibsm Do e oladu.S

No hay duda sino que desde las pri- 
meras noticias del reynado de V. M. ha
bría en todas partes derEuropa muchos 
ociosos Cortesanos figurándose trastornos 
y variaciones á su antojo. De un Rey nue- 
vo / que después de haber esperado por 
.tantos años la corona, empezaba con ta- 

• les brios , pensarían que entraba con gran
des deseos de mandar ; y que luego ha- 
bia de revolver toda la Monarquía , y mu
dar de un día para otro su administra
ción y gobierno. Así podrían discurrir los 
que no conocían á V. M. Las providen
cias dadas al principio podian y debian ser 
prontas, porque sin alterar el orden has
ta entonces establecido , remediaban las 
necesidades presentes. - Pero hecho esto, 
¿en que mejor se emplearía la actividad 
de un Rey zeloso y amante del bien pú- - 
blico , que en aplicarse con el teson pro-
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pio de V. M. á los cuidados del gobier- 
no? Este es el medio mas prudente y se
guro para descubrir si hay algo que me
jorar en él: y de este modo ha hecho 
V. M. ver al mundo lo que nadie debía 
dudar , que no se apresuraba sino por ha
cer bien quando pudiese hacerlo sin no
vedades peligrosas. Y siendo tan temible 
para los vasallos de qualquier Monarquía 
el principio de los nuevos reynados ; la 
circunspección de V. M. nunca bastante
mente alabada, hace que el suyo no pa
rezca otra cosa que una continuación del 
de su augusto Padre.

¡O si este buen Rey abriese ahora los 
ojos, con qué gusto miraria tan respeta
das por su muy caro y amado hijo sus 
justas providencias , y tan bien aprovecha
da su educacion y sabias instrucciones! 
Vería al que antes Príncipe le fué tan obe
diente y rendido , conservar ya en el Tro
no la misma veneración á su memoria.
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Hallaría el mismo recogimiento en su pa
lacio , la misma moderacion en su Cor
te y la misma unión en su Real familia, 
la misma puntualidad en los despachos, y 
el mismo orden y concierto en todo. No 
es este , Señor , el menor elogio que la 
Sociedad puede hacer de V. M., ni el me
nor motivo que tiene para fundar la mas 
cierta confianza de la felicidad de vuestro 
reynado.

Estas alegres esperanzas se fortifican 
mas todavía considerando qual sea la ver
dadera causa y principio de tanto bien. 
Porque ¿de donde puede haber venido á 
V. M. el traer así juntas y hermanadas 
tanta largueza con tanta economía, tanta 
actividad con tanta madurez , tanta mages- 
tad con tanta llaneza, y tantas otras vir
tudes que á estas siguen y acompañan en 
todas sus acciones? No se puede negar que 
á todo esto haya en gran manera contri
buido la admirable escuela que V. M. tu-
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yo muchos años al lado de su augusto Pa- 
orea dandonos á todos en ella una leccion 

continua de reverencia filial. Mucha parte 

tabrán sido también las incesantes ocupa 
clones del cuerpo y del ednoi . r

• T ha pasado sin ociosidad su juven. 
tud , honrando las artes útiles con su pro
pio exercicio, y cultivando su entendimien
to con da lectura de buenos libros con 
una aficion y discernimiento pocas veces 
visto en los Príncipes. Empero todava J 

ce mas alto este manantial que buscamos, 
Y es mucho mas rico y abundante de 1 
que se ha dicho hasta ahora.

- , y te-gton, que hizo tan 
exemplar la vida, y tan envidiable la muer
te de vuestro augusto Padre, fué 1 o 
abrió á V. M. el camino i ., que 
- í camino, y lo guió como

por la mano para subir al trono, 
sintió v. M. sus hombros oprimidos cbGres 

BTave peso de la Monarquía , y vió la des. 
igualdad que de él habia á las fuerzas HoL

énas
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manas; mandó implorar por todas partes 
el auxilio del Cielo , y juntando sus pro
pias oraciones á las de sus vasallos, se de
claró feudatario y siervo de aquel supre
mo Rey , de quien habla recibido tan al
ta potestad. Vuestra augusta Esposa y fiel 
compañera en los cuidados del gobierno, 
seguida de la Real familia , rodean desde 
entonces todos los dias á V. M. delante 
del altar , y uniendo sus súplicas á las de 
los Sacerdotes y el pueblo , ayudan á su
bir las vuestras al trono del Altísimo, de 
donde viene todo bien. Este es el verda
dero origen de las virtudes que admiramos, 
las quales si fuesen dictadas solamente por 
la humana filosofía, aunque traxesen al
guna utilidad , podrían faltar al mejor 
tiempo. Mas como estén asentadas so- 
bre la piedad y religion , basa única de 
la verdadera virtud, no duda la Socie
dad anunciar á V. M. , que siguiendo, 
como ha empezado , las huellas de su
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augusto Padre , hará feliz su Monarquía.

Muy ancho y espacioso es el cam- 
po que para esto le queda á V. M. que 
correr, bien que desmontada ya su ma
leza á costa de treinta años de continuo 
afan y desvelo, que harán memorable en 
la historia el nombre de Carlos III. Mu
chas y muy dignas de atención son las co
sas que dexó empezadas aquel grande Mo
narca , reservando á V. M. la gloria de 
llevarlas al cabo. Las costumbres esperan 
verse mejoradas por la sanción de sábias 
leyes , que mas que castiguen eviten los 
delitos con penas contrarias á los vicios 
de donde nacen. Las Universidades resta
blecidas en su privativo derecho de la en
señanza , esperan de vuestra Real munifi
cencia la necesaria dotación para adoptar 
un plan bien ordenado , que haga mas úti
les sus estudios. Las Sociedades económi
cas , para ilustrar como deben los objetos 
propios de su instituto , quisieran se pro-
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pagase mas el estudio de la economía ci
vil. El labrador clama por la promulga- 
cion de una ley que concillando con la 
utilidad pública los justos derechos del do
minio privado , haga florecer la Agricul
tura. El artesano, no contento con verse 
honrado y protegido , suspira ansioso por 
una libertad absoluta. El comerciante por 
el contrario , acostumbrado á enriquecer
se sin medida , se quexa de la libertad 
que le impide sus monopolios. Y en todo 
esto hay dudas y dificultades gravísimas. 
Los viajeros y traginantes que ven abier
tos tantos caminos y canales ^ desean esté 
del todo facil y franca la comunicación de 
las provincias para circular por ellas, y 
comerciar con los frutos y manufacturas 
de todas. La marina, la pesca, la nave
gación mercantil, los impuestos y su re
caudación dentro y fuera de la penínsu- 
la, esperan de V. M. la última mano y 
perfeccion.

D

Ayuntamiento de Madrid



XXIIII
Sería nunca acabar si todo se hubiese 

de referir aquí. Entra V. M. á mandar 
quando apenas hay cosa que no esté reno
vada ó mejorada , ó nuevamente estable
cida. La conservación y adelantamiento de 
lo que está empezado , hará el nombre de 
V. M. no menos glorioso que el de su au
gusto Padre ; á lo qual parece convida 
en esta era el grande aumento de lu- 
ces y buenos deseos de toda la nacion. La 
Sociedad , que tantos motivos tiene para 
esperarlo así , no duda que V. M. con su 
protección la conserve en estado de po- 
der contribuir á esta grande obra.

El Señor , que ha dado á V. M. tan 
faustos y felices principios, quiera darle el 
complemento de ellos. El próspero y 
largo reynado que esperamos, sea mas fe
liz para V. M. con la amable y dulce com
pañía de su augusta Esposa , iris de paz 
entre V. M. y los desgraciados que tal vez 
merezcan su justa indignacion. Su prodi-
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glosa fecundidad haga cada día mas nume
rosa vuestra Real progenie ^ no solo para 
asegurar y perpetuar su dominación en Es
paña , sino tambien para poder dar Sobe
ranos á otras muchas naciones. El Prínci
pe nuestro Señor y sus Serenísimos her
manos comuniquen algun dia á sus hijos la 
noble y santa educación que ahora reci- 
ben, para que pase de unas en otras ge
neraciones hasta la mas remota posteridad. 
Y como en sus mayores tienen tan ilus
tres exemplos , de castidad y sabiduría en 
los Alfonsos, de santidad y política y paz 
en los Fernandos , de magnanimidad , de 
piedad y constancia en los Cárlos, de pru
dencia y valor en los Felipes; tengan siem
pre á la vista en sus augustos Padres el 
mas perfecto y cabal modelo de todas las 
virtudes.

4 •
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